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El sagrado interés 
de la patria 

ÍBa iwdb» il« Ua tribalaeiones, éon -
ÜUfttM f vloWkodM de todo género que 
Ift'Httwnw h« determinado, podemonjlos 
•apaflolea tener lasattafaeoión de afir-

¡̂lî flMur que nuestra patria ha sido afor-
tsiutia, eapaeato qae en el ya larga pe-. 
rtodo «o qa« la OOBÍlegración europea 
livf» d« devarrollo. c i^aia ha podido 
•KWMrtar uili» serenidad de espíritu en 
m «Imft ^oieotlra que eridenoia ei 
enorme progwdb aleaiucado en todoa 
|04 órdenes d» sa aotívídad. 

Olaro as que en alguna orientaoión 
•:^'tMíido que lamentar eso quo con 
'fntwgiáfioft j refatmjuate esouUurel se 
ha dn|iiB¡[j^i»ito ^al^eadfiraa de la 
guerra*; poro aoaao ¿podíamos pre-
te«id»r qae,4iii«Dtr«a fuera de oasa ar­
día la j^ldira». «OQ tan aTaaailadores 
«Taflfeaa había nuestra patriada librar-
ae^MoomplMo, en alguna de aus de-
tefWiaaolónM, d«r loa «feetos de la oa-

tíitrtfe? -• ; 
1^' 4^iá<>*ir6 VíQo da loa pafaes que 

'ooBmáyurtntsnaidad ha expsrlmsnta-
do tfta joonaaoaenoias de sua errores o 
da.atiS'impreYialooea en otras épocas o 

. 00 et<i9i|H>rIodo8 de la evolución hia-
t^fóa; pero nhnáa como ahora se ha 

' heobo ñdtar la,4fl{ltlonoía «nánima del 
MMiMi;.naoÍQnal p^ra apartarse, sin elu­
dirías, de las eirounstanoias en que ha 
MtalUdo el plateo mundial. 

B'rpaaa, que ha sido dominadora de 
liaoiones y que tambiéu ha sido oonse-
etUín,taJM>ti«iafl idéalas, ha tenido en es 
ta guerra motivos muy traeoendontales 

, pura mostrar su imparoialidad estrio -
U aact ios Int̂ î SMS ajenos, esíorzán -
dkMM MlSkMíméOíf¿*> ^«ysdapola^ a. que 

v ] n ^ 4 « # l hff icgrKQo esto u i u m o y 
otras acléiii Jíenf, o la satiifaoción de 
qae a« rsü^osiess su derecho, pero 
sisstpra por eneima de todo ha qüe-
dsd^ flotando la Isattad de nuestra 
asQ(¿tt, que ha puaato todo su einpe-
fto s& poner de . relieve su aieja-
miMlt^, (is requerimientos lo tere-
rsÉi%i«/-

Pdr Mo Eapa&a disfruta sn estos 
instantes d» una gran autoridad para 
adoptar, «n dafenias de sus propioa in-
t9r*tél, onantas pJhivlaSras medidas le 
aeoosSj[sii las oirounatanoias; que si­
gnan siendo sumamente orltioas. 

Oon mayor rasVin, por oonaiguientef^; 
debe noar los. propioa españoles estar 
onáaimea f n apreciar esas previsiones 
f «a «tav-fuferaa taorai y material a los 
4írsotiSriti pdbltaos que tienen sobre 

.si oosdlo efoomprom'iso de honor de 
defender a todp trance y por deber de 
patriotis no el interés y la conveníen-
(ria Das)p(i|]|l,siao da demostrar y avi-
iéeaolar a toát hora y en todo instante,' 
4|lia no pueden ser influidos por nin­
gún giiiei;o.dt oonsideracionas que no 
estén inapiraáas, acopiadas, ajustadas 
W todOjf.por'Mdo al eapfritu que ha 
«M^tl̂ eado, broquelado, cincelado ca-
bvfa daoir, el prinolpio de la neutrali-
Íla4( q«e<«s «I f ^ t o de la voluntad ea 
yóotánea, libérrima y viril da la na-

,<[Mi|,éa^adola. 

"'' B|,-piMt, la aituaolón de Eapafia una 
•Itilsolito despejada, elara, perfecta-
msnt«.4|efl«lda, qqit ha de robustecer -
«• s>iÍ4 ;r *»&<* dentro J fuera da la ór­
bita sn qo» rie d'éíeii!ri|elve el conflicto 
BDMIIUQMI; jr'por eso ioa eapafiolee tene­
mos etjdebsr de aplioar nuestros ea 
fbersoSk^UsecifiQios a q o s la neutrali­
dad aOtUistfií se. maa f̂ifiKa por enol-
ina délosantagonlsmosr^^e las oonve-
nleneiák y da ioslntereséa ajónos, que 
iMaaoe puedes J[*r«iraIeear contra el sa­
grado ístjirés d« Is patina. 

L^ftlIlEBA OOUUMON 

tm^C>'Jk, S A. X7 

Priiwlowos Mldrin t^n nlfios retra-
flni^lfui, en esta aeredl{ada oasa. 
..IQ̂ ^ «i^stioo i'etrato J trsi magnffi-

'jÉ«,1^titlflsSftiS. 

Li R>>públ¡oí Portuguesa, avanzada, 
liberal, demoorátioa, hija de tres revo 
luaiuuea, ha diotado una orden que va 
a causar hurror a los europeizantes 
que nos amargan la vida en España. 

El gobernador civil de Lisboa ba 
probibidp que en los escenarios de la 
oopital .se represente el drama Daniel, 
original de Joaquín DIoonta, y como 
razón pura prohibirlo ha declarado 
qui no puede toInrarHC la tendencia 
antisocial de esa obra disolvente. 

Hubiera adoptado esta determina­
ción un Gobierno español, y la Prensa 
oallejnra, elemento tan 'revoluoiona-
ijo como la producción dramática que 
nos ocupa, hubiera puesto el grito en 
el alero de loa tejados para tachar de 
inculto y reaooionai'io al gobernante 
que tal hiciera. . 

¿Cómo se entiende hubieran clama 
do que un Gobierno liberal oercene 
la libertad de un pansador y ponga un 
dique a la libre expansión de las ideaa? 

Y a vueltas de las frases hechas consa­
bida y de los adjetivos usuales de beo­
dos y antieuropeoa, hubieran termina­
do por as<>gui'ar que prohibir la repre-
sontación de una obra dramática «libre 
de prejuioio8> son «cosas de España», 
de este país teocrático y decadente 
que se nutre con el vil cocido nacional. 

Pero, no; aquí los Gobiernos tienen 
monos sentido común, aunque son más 
liberales que la República de Paes, y 
aquí sa representó Daniel como se re­
presenta Juan Jof^é y se representó 
Aurora, y no hubo lugar a que la Li­
bertad rasgara sus veütiduras. 

Mas ¿qué dirán ahora los liberales 
eHpaüoIea de esa orden dada a rajata-

beral, demoorátioa, hija da tres revo-
luoionoa y ua regicidio? 

No dirán una sola palabra 
P( r^ugal - una de las naciones her­

manas aliadas, 8(<gún la declaraba el 
otro día *El Liberal» - es una nación 
que pertenece al progreso, a la civili­
zación, a las democracias latinas. 

Portugal, por tanto, prohibiendo 
que Daniel sea representado en los tea 
troa portugueses uo merece juicio ad­
verso alguno da los demócratas, re­
publicanos y socialistas españoles. 
¡Portugal no ea España! 

Pero el silencio que los liberales es­
pañolea hagan alrededor de esa con­
ducta del Gobierno portugués, el per­
dón de BUS censuras^ a la República 
portuguesa, no podrá evitar que nos-
otrop aplaudamos y elogiemos a las 
autoridades republicanas de Portugal, 
que con gran aentldo no permiten de­
clamaciones anárquicas y huecas, y 
que, para evitar perturbaciones de la 
paz social y engaños funestos del pue­
blo, hacen caso omiso de toda esa fa-
ranaila de frases -tales «libertad da 
pensamiento», «país democrático», 
ocleyes liberales», etc.—que a pesar de 
Ku eufonía deslumbrante, no tienen 
nada dentro. 

Porque una cosa es el orden y otra 
la cantata progresista, y una oosa ea 
gobernar y otra hacer el papel—ha­
brá dicho el gobernador da Lisboa- , 
del que-deben tomar ejemplo otros 
gobernadores que gobiernan provin­
cias de la Monarquía, en España, don­
de falta el sentido positivo que por le 
visto exista en la vecina República U' 
beral, democrática e hija de tres re­
voluciones. 

Moribundo yacía en el lecho, 
como yace cortada la mies, 
sin color y sin brillo en los ojos, 
sin pudeise ya apenas mover. 

Yo acerté a pasar por su lado, 
y él, al verme, entre tinieblas tal vez, 
breve instante miróme en silencio, 
y en QÍsilq îcio tambiî n le miré. 

iQaé me dijo aquel padre del alma?... 
iLo que dicQ la tumba al t^és l 
Me miró, y una ligrima ai punto 
Gómense por su faz a correr. 

Joaé Ztdán 

EL KIOSKO 
Las damas católioas de Barcelona 

acaban de conseguir U'i éxito. 
Sagún dicen de la Ciudad Condal, a 

ruegos de ellaa se han retirado do mu­
chos kioskos destinados a venta de pe­
riódicos en la vía pública, revistas por­
nográficas cuyas portadas son un in­
sulto a la honestidad y al decoro, y 
por lo menos en muchos sitios se 
ha evitado ese delito horrendo quo, 
a pesar del Código y de las Reales or­
denas vigentes, se vienen perpetrando 
con la mayor impunidad. 

Dejando aparte lo que tiene da ofen­
sa para el pudor do las gintea que le 
sienten, esa e}(hibioión descarada de lo 
pornográfico, hora era ya quo coman-
zara a evitarse retiráadoloa de la callo, 
el daño que tales grabados y leyendas 
eatán causando en la juventud, y ¡̂ obre 
todo la infame labor de perversión que 
realizan en el alma de la niñez, arran­
cándola de cuajo la inocencia, espar­
ciendo al viento de todos los bajos 
instintos los pécalos do est« flor de pu­
reza, que solamente manos criminales 
pueden sor osadas a arrancar de la 
frente inmaculada de un niño. 

Una villanía, y má^ quo una villanía, 
viene siendo la difusión, por medio del 
kiosko, de periódicos, rovistas y folle­
tos que, si la dignidad colectiva exis 
tiera, jamás saldrían a la luz. Ni la li­
bertad de impronta, así se interpretara 
oon el criterio más amplío y más elás­
tico por el más desaprensivo gober­
nante, debiera amparar la aparición da 
ciertas pubiioaoiones. 

Y la autoridad,por respeto a sí mis­
ma, no dobiora tolerar en modo a'gu 
no esa apología, esa excitación al vi 
CÍO. al pecado y a la^(lg5.-¡j'{i¿-'Í5do"í5 
legrslalo es lotra muorta. porque este 
triunfo obtenido por las damas bíirce-
loupsas no debiera considerarse tal,to­
da vez que no dobíera híiber luolia,des­
de e.l momento que las leyes penales 
de España consignan una sanción para 
los delitos contra la moral y para 
cuanto signifique escándalo pú 
blioo. 

Tanto que la acción para desterrar, 
no de unos cuantos kioí^kos, sino de 
todos, las revista:^, perijódioos y graba­
dos inmerales y francamonte obscenos, 
debe sar simplemente la de formular 
las denuncias que corresponde ante la 
autoridad judicial. 

Pero en fin, mientras la acción social 
colectiva so ejeroe -que ya va tardan­
do -siguen esas señoras beneméiitas 
su labor, que es labor cristiana, de­
cante y patriótica...que debían reali­
zar los hombres, a quienes está enco -
mondada nada menos que la gerencia 
de la familia.-jl/íra&á¿. 

De interés general 
Entendiendo que uno do los mejores 

medios de abaratar las subsistencias 
es, que los artículos vayan directa­
mente del productor al consumidor y 
en atención a las actuales circunstan­
cias, pensando que hacemos un biao 
general a los consumidores de jabón, 
hemos establecido la venta al detall a 
precio de fábrica y no solamente en­
contrarán la ventaja en los precios, si­
no en las clases que garantizamos po­
ras. 

Depósitos de venta al detall: 
Fábrica de jabón «La Argentina!» 

de Monllor y Pina, Barrio de S. Antón 
Teléfono n." 210 

En Cartagena: 
Droguerías de Alvarez Gómez Her­

manos S. en O, Puertas de Murcia (an­
tigua de Mariano Sanz) y Plaza de la 
Merced, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy: 
Jabón pinta natural a 1'40 pesetas el 

kilo. 
Jabón pastilla «Argentina» a 1'60 pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla «Tigre» a 1'80 pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla «Gliítfrlot» a 1̂ 60 pese­

tas el kilo. 
Todas las olases garantidas puras, 

muy espumosas y de gran rendimiento 
ea el Urado. 

Pasando el rato 
El ministorio de los grandes hom-

bi'fls políticos y el señor Vontosa como 
apa iico, nos están amargando la exis-
tíncia y la vida de día én día se va ha-
ai-ioilo más imposiblo. 

líospués de la subida do precios en 
oiintos artículos de primera necesidad 
ah )ra el Comisario de Abastecimion-
ti)=i, lia diapuesto la restricción del 
f uído aléotrioo que vione a ser un gra 

"vámen más en muchas familias. 
El alumbrado eléctrico se apaga, se­

gún ha dispuesto Ventosa a las dos de 
hi madrugada y yti no corre el fluido, 
li::siii las seis, sí es que corre, y duran-
t > esto espacio de tiempo si no quieren 
los abonados estar entre tiuiebbis tio-
nm< forzosamente que recurrir a otra 
cii'.se do alumbrado aumentando nsí ios 
g .st's diarios. 

tío suprimo usas cuantas horas de luz, 
poro la cU'jta del abono mensual no se 
rebaja ou un céntimo, y a«í vamos do 
mal en peor, pues resuUa siempre per-
ju iícado el abonado. 

En las subsistenoius reina una anar­
quía que raya en lo indecible. 

¿Quién ha conocido qua los higos 
chumbos so ven lan a catorce perras 
gordas «! cienti)?J 

Las patatas se cotizan a capricho del 
VHti-Jñiior, lo mismo qua óteos artíou • 
los y las posturas de las aves da corral 
tienen eii la plaza más valor qua los 
merengues de fresa. 

Y lo raiismo que los huevos y los hi­
gos da pola han subido do precio las 
bajocas, las saniias, las manzanas, los 
melocotones, v hasta las to«sj v ninrii-aa -,. v.,»»̂ , >> f aii» IOS uiBonftros. 

Ertto es vardaduramonti) inc improu-
sibla púas yo creo, como creerá cual­
quiera qui pague loa impuestos mutii-
cipaUs y jutígue dinriaojOüte a los 
í(7MaZesquj ni los higos cliumbos, los 
jí^ijolos ni otros frutos procedan de 
Hamburg^o, Londres, ó de las huartas 
da París. 

Lo quo sucede os qui como la auto­
ridad looBl no se ocupe ni iiún de la 
introducaión que se viene haciendo de 
carne de cabras muerta por enferme­
dad o a mano airada, los industrales 
aprovechan la.indiferencia del Alcalde 
que aiemipre vá de prisa y no vá a niu-
guna parte y venden como quieren en 
la seguridad que ni un agente de esos 
que vistem de blanco, los diga ni me­
dia palabra. 

' Hacen bien, en madio de todo, el 
caso 08 aprovechar las circunstancias, 
vendiendo los artículos de primera 
necesidad al precio qua a cada cual le 
convangia. 

¿"iu&rulo se ha vendido en Cartagena 
el aladroque a sesenta oóitimos el me­
dio kilo? 

Esto no puede seguir así, es necesa­
rio que el señor Alcalde se ocupe de 
regularizar los precios de determina­
dos artículos, y que mañana o pasado 
publique un bando para que) los higos 
de palas se vendan como en años ante­
riores, ocho por una perrica, y que 
las sandías coloradas y a cata no exce­
da BU precio de diez céntimos el kilo. 

Adelante don Alfonso que si usted 
dedica algunas horas a resolver estos 
problemas merecerá el aplauso de to­
dos. 

OTEMA. 

L a r e n o m b r a d a l a m p a r a 

Wótan 
íiUuufuto 
estirado 

S E f t U r V D A É P O C A 

Los aliados y el Japón 
La potencia asiática se va dando 

cuenta do los peligros que para ella 
encierra el triunfo de la Entente, que 
vondría a robu-¡toc8r enormemente «i 
poderío ya de por sí forn4í4abl« da les 
Estados Unidos. 

Triunfante la Entente, el poderlo y ol 
influjo del Japón en todo Oriente que­
dará anulado; la formiiablo preparación 
militar quo loa Estados Unidos están 
haciendo, junta con la pujanza finan­
ciera quo el triunfo lea daría, pondríüu 
al Japón en condiciones do inferiori­
dad tal, que liabría de abandonar to­
das sus aspiraciones como sueñ-s 
irrealizables. 

No so trata do una fantasía, s i n o c o 
realidades de la vida internacional de 
las quo depeiuio la proporidad de la 
vida económica del pueblo nipón. 

vSrtbido as que en los pueblos de raza 
blanoH, la raza amarilla no es bien acó • 
gida muy al contrario 83 la recibe con 
una hostilidad tan grande ícomo lógica 
dentro del egoísmo humano; las con-
difiionos de trabajo do los amarillos 
transpoftüdos » los pu'iUlos en 'opaos, 
no mhniten compftto'icií» por su bara­
tura, porquo la sobriedad y estrechez 
de vida a que se reducen e'í tal, que 
oon lo que basta a una familia obrera 
de raza amarilla, no tiene para alcohol 
y Labitoo un obrero blanco. * 

Vistas así las cosas, y sabido qué la 
población del Imperio japónica dan-, 
síslma, nocosuriamento hay que reóo-
nooír quo el Estado habrá de biisoar 
donde V'frtor el exooso de su población 
y nada máí\fiiotible ni más convenien­
te para ellos que los países asiáticos 
iiasta ahora dominados por la raza 
bl inca a la qua substituirían si pudieran 
en su pupfli do elemento superior da 
civilización y cultura. 

En 1907, dvíoía el Conde de Okum en 
un discurso: 

«Trescientos millones de indios viv*n 
oprimidos por los europeos y nos tien­
den los brazos en demanda de proteo-

«Nuf!:tra intarvonoiÓJi en !á' India i a ^ 
reclama ¡a conv-inienoia de quesea e n * 
lo porvenir el Océano Indico un mar 
j'iponéí en el cual nuestro pueblo ten- i 
drá base firma para su desarrollo y ^ 
preponderancia...» 

«N ) solo a la India, al Oüéano meri- : 
dional y a las demás partes del mundo • 
deberíamos ir...» • 

Sabido es quo el Japón aspiró deSde * 
hace mucho tiempo a la posesión de 
las Filipinas, si bien, más justo que los 
yimkis, respetó la legítima soberanía 
do Elspaña. 

Precisamente en 1907 fué «mando 
ocurrieron aquellos disturbios «PCalia 
fornia en los que los obreros blanco 
mataron a muchos nipones cuya oom-
potencla en el trabajo no podían resis­
tir por su baratura, y fué entonces 
cuando estuvo a punto do estallar una 
guerra yanqui japonesa en previsión 
de la cual una formidable escuadra 
norteamericana compuesta de 16 aoo-
razados, 10 cruceros y cuatro bUqueS 
auxiliares mandada por el Almirante 
Ewaus, hizo aquel famoso viaje decir- J 
cunnavegaoióu, desde el puerto de 
Hampton Boads a Filipinas. 

Desde entonces acá la emigración ni­
pona a los instados Unidos está eontS-
nida, y contenidas las aspiraciones so­
bre la India por el tratado de alianaa 
que le impuro Inglatirra. 

¿Ha prescindido el Japón de BUS aspi­
raciones ante los obstáculos eipn queha 
tropezado? Esto es lo que está por ver. 
La actuación nipona en la guerra, ou-
ropaa ha sido muy limitada ftnientraa 
Alemania tuvo representantes éü Chin» 
su diplomacia trabajó activamente en 
abrir loa ojos al Japón, al .ffl||« inten­
tan ahora contentar con pewit lr le in­
tervenir en Siberia; pero ¿d» qué }e 
valdrá lo que hoy pueda haoer en 
aquel país si mañana le atajan en aus 
propósitos los Estados üoidoa triun­
fantes? 

La situación no está clara, alao tod» 
lo contrario, y a su ambigüedad sa de­
be el que algunos diaa haya dircaiado 
en Madrid entre algunoa elementos, i« 
noticia de que el Japón había Jebiara-
do la guerra a loa Estados iTnídoÉ. 

La actuación japbfaesa. en un fataro 
próximo es un aJíigma, poipque el pro­
blema del Japón es tan oláíVo como el * 
de España; en expsisión oomeroiai y 
de territorio y.raza está. limitada pof 
la acción y la i m p ^ l ó n da los alia­
dos, al lado de lo8,ieia|«s ae ha viet» 
envueito eu ,1a, ¿QSrra eatopea, y at 

Jtiendo a sus^eónvenfenoiae ¡no tendrá 
las remedio.^a s f l # i r los tesos qas 

a ellos le unen. •-

fien* en venta: 
JvMn Soil^ e hijo, Aire, 

ÚABTAQBNA 
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de Protección a |a i«ifeindlir 
Núm«ro premiftclo feoy 

'-*^'-.v, 'Í<riM^: ' "Úl/^S^ í-w-"^^ . . í i í ; ^ , . V * í ' 


